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Soledad Atzompa, Ver., 24 de junio. El crimen sin castigo de la indígena Ernestina Ascensión 
Rosario "ofendió a la nación entera y no hay que descansar hasta que los culpables paguen", 
manifestó el ex candidato presidencial Andrés Manuel López Obrador. 
 
En su visita al municipio de Soledad Atzompa, de donde era originaria la anciana que 
presuntamente fue violada por integrantes del Ejército Mexicano, López Obrador reconoció a los 
pobladores y a las autoridades locales, porque, indicó, son "muestras del decoro y la dignidad por 
denunciar los hechos y no venderse para ocultarlos". 
 
Arremetió contra el gobernador veracruzano, Fidel Herrera Beltrán, de quien dijo que "además de 
ser un ladrón es un tramposo, pero no pudo comprar el silencio de quienes tienen dignidad". 
 
Criticó que tras varios meses de investigación, donde inicialmente la administración estatal 
defendió la denuncia sobre el crimen, finalmente se plegó al gobierno federal y pactó la impunidad 
para los agresores, al afirmar que se trató de muerte natural. 
 
El político tabasqueño aseveró que no es justo ni se debe permitir que se haya pisoteado la 
dignidad de una anciana indígena, a la que se le trató como una persona de valía inferior al resto 
de los mexicanos. 
 
"Esa fue una afrenta, una gran ofensa para todo el pueblo, sobre todo para la gente que tiene 
sentimientos, para la gente que quiere que haya justicia en nuestro país, para la gente que quiere 
que no haya racismo en México ni clasismo, porque nosotros no podemos estar pensando que hay 
clases o razas superiores", afirmó. 
 
El perredista aplaudió también que organizaciones civiles lleven el caso de la muerte de la 
indígena nahua -ocurrido en febrero pasado- a instancias internacionales, y adelantó que el tema 
será tratado en la próxima reunión de la Convención Nacional Democrática, que se realizará el 
primero de julio en el zócalo de la ciudad de México. 
 
En su cuarto y último día de gira por Veracruz, el "presidente legítimo" visitó la población de 
Soledad Atzompa, donde unos tres mil pobladores nahuas acudieron a recibirlo. 
 
Nombran totatzi al político tabasqueño  
 
En voz del alcalde indígena Javier Pérez Pascuala, los pobladores nombraron a López Obrador 
totatzi (presidente) y le manifestaron su apoyo para "volver a ganar la silla presidencial que le 
robaron los que no quieren que cambie nada, que sigamos igual de pobres. 
 
"Hemos sido menospreciados porque no sabemos expresarnos en castellano, pero aquí lo decimos 
muy claro y lo decimos de corazón: los indígenas tenemos presidente, un totatzi, se llama Andrés 
Manuel", expresó el edil. 
 
En respuesta al apoyo de la comunidad indígena, el ex jefe de gobierno capitalino aseguró a sus 
simpatizantes que no se rajará ni abandonará el movimiento que pretende cambiar las instituciones 
del país. 
 



"Sabré estar a la altura de ustedes; soy del pueblo y no surgí de una empresa trasnacional; no 
vengo de arriba, sino de abajo, del pueblo, y tengo doble responsabilidad con ustedes", expresó. 
 
Por la visita del político tabasqueño a Soledad Atzompa, el gobierno estatal envió a varios 
informadores para documentar tanto el discurso como los movimientos de López Obrador, pues 
inicialmente se había difundido que visitaría a los deudos de Ernestina Ascensión en la comunidad 
de Tetlatzinga. 
 
"Que nadie vea a la familia, que ni se asomen a la calle", fue la orden del gobernador Fidel Herrera 
a sus operadores desplegados en la zona, revelaron agentes municipales. Los hijos de doña 
Ernestina prácticamente fueron enclaustrados en sus viviendas, construidas por el gobierno 
estatal. 
 
"Ya los compraron, siguen amenazados, ya no quieren hablar ni saber de lo que le hicieron a su 
mamá", admitió Julio Atenco, fundador de la Coordinadora Regional de Organizaciones Indígenas 
de la Sierra de Zongolica. 
 


